
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			Índice

			INTRODUCCIÓN

			LA TELEVISIÓN PLANETARIA YA ESTÁ AQUÍ

			YOUTUBERS

			EL MEGAMUNDO DE LA MICROIMAGEN

			PARA EMPEZAR, ABRE LOS OJOS

			CÓMO UTILIZAR UNA CÁMARA

			EL YOUTUBER EN ACCIÓN

			UNA CÁMARA Y MILES DE TRUCOS

			PREPRODUCCIÓN Y PRODUCCIÓN

			LA HORA DE LA VERDAD

			DE LA IDEA GENIAL AL PROYECTO AUDIOVISUAL

			EL TALENTO Y LA CREATIVIDAD UNIDAS

			EDICIÓN Y POSTPRODUCCIÓN

			LA COCINA DONDE SE CUECE EL RESULTADO FINAL

			DIFUNDIR TUS VÍDEOS EN LA RED

			CREA TU CANAL EN YOUTUBE Y DATE A CONOCER

			BIBLIOGRAFÍA

			NOTAS

		

		
			YOUTUBER

			
				
					[image: ]
				

			

			YOUTUBER

			Gabriel Jaraba

			
				
					[image: ]
				

			

			© 2015, Gabriel Jaraba

			© 2015, Redbook Ediciones, s. l., Barcelona.

			Diseño de cubierta: Regina Richling.

			Ilustración de cubierta: Shutterstock

			Diseño interior: Amanda Martínez.

			ISBN:978-84-9917-431-0

			«Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.»

			
				
				

			

			Dedicado a mis compañeros del Gabinete de Comunicación y Educación de la Universidad Autónoma de Barcelona. Especialmente a José Manuel Pérez Tornero, Santiago Tejedor, Mireia Sanz, Xavier Ortuño, Geisel García Graña, Marta Portalés, Ricardo Carniel, Judit Calle, Almudena Esteban, Antonio Martire, Danuta Asia-Othmann, Alodia Quesada, Juan Francisco Martínez Cerdà, Laura Cervi, Lidia Peralta, Ling Tang, Bing Zhang, Mireia Pi, Tomás Durán, Fabio Tropea, José María Perceval, Charo Lacalle, Pere O. Costa, Janneth Trejo, María José Recoder, Santiago Giraldo y Lidia Peralta. 

			A todos los alumnos de Periodismo y escritura periodística multimedia que me han permitido continuar aprendiendo con ellos.

			Con mi agradecimiento a Alba Castilla, periodista de televisión y alumna del Grado en Periodismo de la UAB, por la lectura crítica del original de esta obra y sus certeras aportaciones, especialmente en los apartados de producción y edición, que han enriquecido las recomendaciones prácticas del libro. 

			
				
				

			

			
				
					
				
				
					
							
							1

						
					

				
			

			INTRODUCCIÓN

			LA TELEVISIÓN PLANETARIA YA ESTÁ AQUÍ

			La cultura de la imagen en la vida móvil, un nuevo modo de expresarse y relacionarse

			Ser un youtuber, producir y difundir vídeos en la Red es una actividad divertida y formativa que nos hace crecer y puede llevarnos al éxito.

			Actualmente está de moda comunicar. Todos deseamos ser comunicadores y desarrollar nuestras capacidades comunicativas. Eso es bueno, pues la comunicación es una de las cualidades esenciales del ser humano. El bicho humano es un ser social, hecho para vivir en comunidad y relacionarse con sus semejantes. Comprende el mundo en que vive y evoluciona en él gracias a la estructura de su mente, que es lingüística y simbólica; eso quiere decir que las personas pensamos en términos de conceptos y los expresamos con palabras. Además, no solamente pensamos sobre lo que vemos con los ojos sino con lo que construimos con nuestra imaginación. La comunicación es la vida.

			No es necesario ser un profesional para comunicar y hacerlo bien. Hoy día, internet nos permite la posibilidad de hacerlo, con muchos medios y para audiencias muy amplias. Gracias a la red, «la comunicación es hoy el centro de nuestras vidas». Todos somos usuarios de la comunicación. Pero además, ahora somos comunicadores en potencia1.

			La combinación de internet con los dispositivos audiovisuales que nos proporcionan las tecnologías de la comunicación y la información, como teléfonos móviles inteligentes, tabletas y videocámaras digitales, pone en nuestras manos el arte de la comunicación audiovisual. Ello nos permite expresar nuestros sentimientos e ideas, igual que podemos hacerlo con la música, la escritura o el dibujo, y además nos da la oportunidad de relacionarnos con otras personas, de contactar con gente interesante, de hacernos visibles en los entornos digitales y de gozar del placer de aprender unas habilidades que nos hacen tomar más confianza en nosotros mismos. Expresarse mediante la comunicación puede ser un pasatiempo divertido pero también algo más: un modo de estar en el mundo y de vivir, una manera de socializar y de crecer.

			La comunicación audiovisual se enseña en las facultades universitarias  y en las escuelas técnicas a aquellas personas que desean dedicarse a ello como profesionales. No todas las personas pretenden, sin embargo, convertirse en profesionales del audiovisual cuando toman una cámara o un dispositivo móvil para comunicarse. La popularización de las nuevas tecnologías nos ha liberado incluso de ese imperativo de la profesionalidad, ponen a nuestra disposición las cosas necesarias para hacer algo que nos interesa y nos divierte. Hay voces que censuran esta popularización; parece como si expresarse y comunicarse fuera algo malo o perjudicial, y no es así. Es una buena cosa aprender a grabar vídeos igual que lo es aprender a dibujar o tocar un instrumento.

			Lo que pasa es que un instrumento musical se puede tocar bien o desafinar como un gallo a punto de degüello. Se puede dibujar un retrato fiel al rostro de una persona o convertir la imagen de nuestro modelo en una patata. Como todo arte y habilidad, el valor de la comunicación se mide por sus resultados. Si queremos comunicar hemos de aprender a hacerlo exitosamente. Y para eso no hace falta un virtuosismo técnico sino ir dándose cuenta, poco a poco, de lo que la comunicación es y requiere. La medida del valor de lo que comunicamos no la damos nosotros sino aquellos a quienes va dirigida.

			La primera regla de oro de la comunicación es saber qué le interesa a la gente.

			Toda persona que se dedique a la comunicación debe tener presente la primera regla de oro del arte de saber comunicar: «¿Qué le interesa a la gente? Lo que hace la otra gente». No son las tecnologías las que atraen la atención de las personas sino lo que estas pueden conocer de otras personas gracias a y a través de la tecnología. El éxito de las nuevas tecnologías de la comunicación no es el triunfo de los aparatos que las encarnan sino las posibilidades que ofrecen en términos de relaciones humanas, de conocimiento y encuentro de unos humanos con otros. Es mentira que el teléfono móvil aísle a la gente: nunca las personas habían tenido semejante posibilidad de contacto permanente gracias a este dispositivo.

			No ha sido la telefonía móvil la que ha acabado con unas amables tertulias en las que supuestamente unos civilizados ciudadanos conversaban plácidamente con otros; lo ha hecho una organización de la vida económica y una degradación de las condiciones de trabajo que han impulsado a las personas a afanarse muchísimo más para ganarse la vida, y unos horarios tanto de producción como de ocio que son letales tanto para la vida productiva como para la familiar. Al contrario: han sido los dispositivos móviles los que nos han permitido recuperar el contacto de unos con otros. Por esta razón el uso de internet está desplazándose de los ordenadores a los teléfonos móviles y las tabletas, porque la Red se integra cada vez más en la vida real de los ciudadanos, que es una vida móvil.

			¿Qué quiere decir «vida móvil»? Una forma de organización de la vida cotidiana en la que cuentan menos las ataduras territoriales (vivienda fija, trabajo fijo, relaciones fijas) que los vínculos emocionales y la necesidad de estar en contacto con la propia gente.

			Los vídeos de YouTube que realizan los youtubers son una forma cultural propia de la vida móvil, junto con los mensajes de WhatsApp, los SMS y las relaciones vía Facebook o Twitter. Integrados en la plataforma YouTube son los elementos de una poderosísima red social (propiedad del potente grupo empresarial de Google) que, como hemos dicho, constituye la macrotelevisión planetaria. Pero es una televisión interactiva en lo que respecta a los proveedores de sus contenidos.

			Estar en YouTube con tu propio canal difundiendo allí tus vídeos significa disponer de una visibilidad potencial enorme, de un espacio en el que interactuar con otros videocreadores, poseer un escaparate de tus creaciones que puede ser visto por aquellos a quienes te convenga interesar y darte a conocer y gestionar un medio de comunicación a partir de tus contenidos capaz de influir o por lo menos ser visible.

			Tu propio canal de YouTube es tu medio de comunicación audiovisual en el que se muestra tu creatividad videográfica, inserto en una estructura de red social que no se limita a lanzar tus contenidos al mundo sino que los integra en una comunidad humana de la que puede formar parte tu grupo más inmediato. 

			Porque con ello te conviertes en un youtuber, un miembro de una nueva generación de jóvenes creadores audiovisuales que gracias a la gran plataforma de difusión que es YouTube han saltado a la popularidad y han llamado la atención de los medios de comunicación y de los internautas, atraídos por su capacidad comunicativa mediante el vídeo y su habilidad para causar impacto con él.

			Por ese motivo, si alguien desea ser un youtuber, debe plantearse no solamente lo que desea mostrar en ese poderoso medio sino qué hacer para conseguir comunicar con el gran número de personas que convoca.

			Veamos pues cuál es la segunda regla de oro del arte de comunicar: «¿Cuál es la gente que nos interesa? La que es como nosotros». Por supuesto, sentimos curiosidad por saber de formas de vivir distintas, ver qué hacen las gentes diferentes. Pero eso es, precisamente, curiosidad. Interés significa deseo de vincularse a alguien y de relacionarse con él. Queremos relacionarnos con nuestros iguales, porque ello nos proporciona reconocimiento, seguridad y reforzamiento de nuestra identidad. El teléfono móvil es el salvavidas de los migrantes, pues ejerce el papel de cordón umbilical que les mantiene unidos a los suyos, a su comunidad, a su grupo de encuentro en el país al que se ha emigrado, y por tanto es el medio que les permite sobrevivir emocionalmente en tierra extraña. Ese papel lo cumplió en otros tiempos la correspondencia postal; esa conexión móvil de la actualidad es el vínculo emocional de los grupos humanos en el tiempo actual. Por eso podemos llamar «vida móvil» a este nuevo modo de vivir y relacionarse.

			La cultura de la imagen ha presidido el cambio de la vida fija a la vida móvil. De la imagen en movimiento, por supuesto: el cine, la televisión, el vídeo y los videojuegos. Y la inundación de la imagen en movimiento nos ha devuelto a la fotografía, del mismo modo que la implantación del correo electrónico nos hizo practicar de nuevo la otrora casi desaparecida correspondencia escrita. 

			Las famosas «selfies» son el equivalente a la tarjeta postal que antes enviábamos por correo desde un lugar de vacaciones para compartir con nuestro corresponsal un momento de alegría.

			Imagen, personas, contacto y relación humana, tecnología de la comunicación, dispositivos móviles, ubicuidad de las conexiones: palabras clave para aproximarnos a una nueva forma de comunicación en la que muchos jóvenes buscan cosas como:

			
					Relacionarse con su grupo de pertenencia y reforzar su vinculación a él.

					Conectar con gente de su edad, ampliar sus relaciones.

					Hacerse visible en el mundo y entre los suyos.

					Reforzar la propia identidad para conocerse a sí mismos.

					Expresarse, poner a prueba sus habilidades.

					Acercarse a la cultura audiovisual y formar parte de ella, porque es la centralidad de la cultura y la vida.

			

			Hacer fotos y vídeos de manera instantánea con dispositivos móviles y publicarlas en internet es una forma de cultura popular que permite expresarse y relacionarse.

			Expresarse y relacionarse es un modo de crecer e integrarse en la sociedad. Si el uso lúdico de las tecnologías audiovisuales móviles en red permite hacer tal cosa, entonces esa actividad tiene una cualidad educativa. A estas alturas nadie duda de que la educación puede, y a menudo debe, ser divertida. «Para definir la educación más allá de la escuela, debemos comprender los procesos de aprendizaje no formal e informal. También debemos entender situaciones que cumplen funciones educadoras a través de diferentes formatos, medios o lógicas, e incluso algunas circunstancias, que pudiendo parecer difusas y no intencionadas, resultan igualmente educativas»2.

			Quizás al leer estas líneas algún joven piense «caramba, ya me van a poner tarea con la excusa de los vídeos». Ojalá no sea así; los niños, adolescentes y jóvenes siempre han sabido hacer de sus aficiones elementos valiosos para su crecimiento personal sin que ellos deban ser absorbidos por la escuela o la familia. De hecho, los jóvenes deberían cuidar de que sus actividades personales de ocio, y muy especialmente las de tipo generacional, no lleguen a ser integradas por educadores bienintencionados. La autonomía de los niños, adolescentes y jóvenes en sus formas de ocio creativo y asociación interpersonal es un bien que debe ser preservado, como ya demostró el movimiento scout desde inicios del siglo xx. Un siglo después, aún no se tiene claro que esa autonomía juvenil es necesaria e imprescindible, pues hace personas libres, independientes, seguras y sociables. La nueva cultura audiovisual de la vida móvil puede contribuir a potenciar ese bien.

			Pero este libro está dirigido a los jóvenes que desean perfeccionar su capacidad de crear, producir y difundir vídeos en internet, y quizás los educadores podrían hallar en él un instrumento útil para sus tareas.  Ahora que tantas personas preocupadas ante la extraordinaria difusión de las nuevas tecnologías nos previenen sobre la «adicción a las pantallas» es necesario no perder la sensatez y saber distinguir entre comportamientos problemáticos –que son siempre una excepción que no debe ser generalizada– y el entusiasmo que despiertan actividades de por sí divertidas, atractivas y fructíferas como son la comunicación en red y la práctica de la cultura audiovisual.

			El aprendizaje del youtuber es el desarrollo de una habilidad técnica, pero sobre todo de una capacidad artística y de la propia personalidad creadora.

			La situación presente se parece mucho a la que viví en mi adolescencia, época en que se produjo el inicio del rock y el pop; cuando en Inglaterra triunfaban los Beatles en mi ciudad llegaron a formarse más de cuatro mil grupos de música con guitarras eléctricas, integrados por chicos de 14 a 18 años, que ensayaban en almacenes, garajes, bajeras y todo tipo de locales disponibles en los barrios populares. Queríamos hacer como hacían los grupos musicales que admirábamos, del rock americano, del pop inglés, y no es que soñáramos ser como los Rolling Stones, simplemente deseábamos expresarnos y agruparnos del modo que ellos mostraban, que nos apasionaba y en el que reconocíamos algo muy nuestro.  Los adultos que nos recriminaban lo que consideraban una afición estúpida y embrutecedora –«¡esos pelos que llevas!»– se parecían mucho a quienes hoy día se lamentan por la «afición a las pantallas»; estos considerarían ahora un enorme progreso que los jóvenes que se dedican a ellas aprendieran a tocar un instrumento musical.
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			Agarremos pues nuestras videocámaras, teléfonos móviles y tabletas y salgamos a la calle a hacer vídeos; si uno se convierte en un youtuber en internet no llegará a ser un Mick Jagger audiovisual (o quizá sí) pero habrá hecho crecer un poco más esa creatividad que lleva dentro y que es necesario que surja y se exprese.

			Haciéndolo de este modo, cosecharemos uno de los mayores bienes que la vida nos ofrece: el placer del aprendizaje. Una cosa es que a uno no le guste la escuela y otra muy distinta que no le guste aprender. No estoy seguro de que a quienes les disgusta lo primero aborrezcan también lo segundo. El bicho humano tiene una característica biológica fundamental, además de su mente lingüística y simbólica: mirado desde la cibernética, el hombre es un sistema abierto. ¿Qué quiere decir esto? Un sistema cerrado es una máquina: repite siempre las funciones para las que ha sido diseñada y montada. Aunque opere en el entorno, su interacción con él consiste estrictamente en ejecutar su función, sin que su estructura y funcionamiento cambien para adaptarse a las circunstancias que la rodean.

			Un sistema abierto, en cambio, no es una máquina, aunque ejecute funciones y opere sobre el entorno. El sistema abierto interactúa con su medio dejándose influenciar por él y experimentando cambios producto de su interacción con el entorno. Un motor de explosión, por ejemplo, funciona con gasolina, y si le pones otro combustible, se estropea. El ser humano, en cambio, funciona con combustibles muy diversos: vegetales, lácteos, carne, pescado, cereales… Cuando un grupo humano se desplaza de una zona a otra del planeta cambia su alimentación, y lo hace descubriendo cómo le puede hacer provecho la comida que se halla en el nuevo lugar. Su organismo se adapta a la nueva alimentación; la adaptación es biológica, su sistema digestivo acepta y asimila una comida diferente. 

			No es sólo la capacidad de adaptación biológica lo que hace del bicho humano un sistema abierto. Lo fundamental es que las personas nos adaptamos a las nuevas circunstancias mediante el aprendizaje. De hecho, aunque dejemos la escuela cuando nos hagamos mayores, los hombres seguimos aprendiendo toda la vida, de un modo u otro. El aprendizaje es la clave del funcionamiento del sistema abierto humano. Sin aprendizaje no crecemos, no podemos funcionar en un entorno que cambia inevitablemente con el paso del tiempo, aunque no nos movamos del lugar. Estamos obligados a aprender: nuevas habilidades, nuevos trabajos, nuevas ideas, tratar a gente nueva, desenvolvernos en entornos nuevos. Si no aprendiéramos todo el tiempo nos colapsaríamos, como el motor a gasolina que si se le echa leche se estropea.

			Ese aprendizaje continuo que es nuestra vida, si lo ejercemos de manera consciente y voluntaria, no sólo es un medio de crecimiento sino una fuente de placer. El bicho humano es un bicho curioso, como todos los primates con los que compartimos muchos rasgos biológicos; curioso como los chimpancés. Nos proporciona placer aquello que nos impulsa a vivir, lo que es fundamental para la vida. El aprendizaje es una de esas cosas fundamentales para vivir. Aprender siendo conscientes del placer que encierra ese aprendizaje consciente es un gozo incomparable. 

			Por eso es bueno aprovechar las nuevas oportunidades de aprendizaje que nos trae la vida. Los aprendizajes informales nos dan la ocasión de hacer cosas nuevas, en un momento que, dejados atrás los estudios formales, necesitamos seguir aprendiendo para vivir con ilusión. La creación, producción y realización de vídeos para YouTube es una de esas oportunidades; por eso hemos dicho desde el principio que esa posibilidad nos pone en situación de crecer mediante la expresión de una nueva capacidad. Tómese pues este libro como un manual del disfrute cotidiano mediante el placer incomparable del aprendizaje continuado… en versión audiovisual.

			Ahora podemos mirar a nuestra videocámara o smartphone de un modo distinto: en nuestras manos se convierten en una poderosa arma que nos hacen estar presentes en el mundo, ser vistos y tenidos en cuenta, intervenir en la sociedad mostrando nuestras habilidades  y ofreciéndole al mundo nuestra manera de ver y contar cómo son las cosas o cómo nos parecen. No es una tarea menor. Es una manera de crecer, hacernos más humanos y llevar una vida mejor, más creativa y más autónoma.
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			YOUTUBERS

			EL MEGAMUNDO DE LA MICROIMAGEN

			Un nuevo estilo de comunicación crea un universo de vídeos con todo tipo de historias y saca a la luz a una nueva generación 

			Los youtubers se dirigen a un público de mil millones de internautas que entran cada mes en YouTube: son la mayor audiencia audiovisual jamás soñada 

			A inicios de 1967 la televisión por satélite estaba lo suficientemente avanzada como para experimentar con el sueño dorado de la comunicación moderna; una televisión que se viese en el mundo entero. Aún estábamos lejos del boom de la televisión informativa mundial de los años ochenta y noventa, a partir del éxito de la CNN. El éxito global de la época eran los Beatles, que acababan de publicar su álbum Sergeant Pepper’s Lonely Hearts Club Band, y ellos fueron los personajes escogidos por la BBC, la televisión pública británica, para inaugurar la primera emisión de televisión por todo el mundo. John, Paul, George y Ringo protagonizaron un programa de seis horas de duración, titulado Our World, en el que interpretaron una canción compuesta especialmente para esa ocasión: All you need is love. Era un domingo por la noche, el programa se emitió en 24 países y tuvo una audiencia de 400 millones de personas. 

			La canción era un himno fraternal, una llamada al amor en plena eclosión del movimiento hippie y el pacifismo juvenil, la cultura de «los niños de las flores» y la utopía de la era de Acuario. Los Beatles acertaron: la nueva comunicación global que inauguraron aquella noche de domingo sería obra de quienes tuvieron aquel sueño. Internet ha sido un proyecto nacido de la mentalidad y la habilidad de gentes surgidas de entre la generación hippie de California de los sesenta y setenta. Una red al alcance de todos, en la que cualquiera puede participar, que difunde por todas partes ideas, conocimiento e imágenes que vale la pena compartir. Una tecnología basada en estructuras blandas y compatibles con la ecología, una red sin jerarquía que subsiste aunque sus nodos puedan dejar de funcionar, una ingeniería surgida de la imaginación sin prejuicios y de una nueva concepción del mundo y de las cosas que nos rodean. Por eso la imagen y la música están en el centro de ese nuevo megamedio universal.
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			La televisión universal a la que aspiró la comunicación satelital ha sido hecha realidad por YouTube, pero a cambio de desplazar el visionado del televisor hacia los dispositivos móviles y el consumo en línea.

			Es un megamundo poblado por millones de microimágenes en el que convive lo más bello y lo más feo, lo más ingenioso y lo más estúpido, lo más interesante y lo más aburrido. Ese megamundo es, pues, el mundo. Y desde el 23 de abril de 2005 podemos decir que la televisión global es un hecho: fue cuando se colgó el primer vídeo en YouTube. Desde entonces, cualquier persona puede, desde su casa, sin costes y sin complicaciones técnicas, comunicar audiovisualmente con todo el planeta. Veremos en las páginas siguientes cómo conseguir esto con la máxima facilidad y la mayor eficacia.

			No se trata de un mundo marginal. Si Google es el sitio de internet con mayor número de usuarios, YouTube es el segundo. Pero es la primera red social del mundo, por delante de Facebook y Twitter, una red social audiovisual, que no se limita a reproducir vídeos sino que relaciona a sus usuarios entre sí y constituye una de las expresiones más excelentes de la web 2.0: un espacio colaborativo e interactivo que define una plataforma mundial de comunicación, relación y promoción de materiales, ideas y actividades que se expresan de modo audiovisual.

			Eso es mucho más que la televisión convencional, la televisión vía satélite o cualquier otro tipo de interconexión visual. Según el Estudio General de Medios de 2013, tres de cada diez personas dejaron de consumir televisión tradicional desde el momento en que conectaron su televisor a internet y se dispusieron a visionar contenido audiovisual en línea.

			De hecho, cada vez hay más gente que ve televisión sin usar el televisor. Gracias a los dispositivos móviles, el uso de internet se ha convertido en una acción cada vez más individual; el televisor es cada vez menos un punto de reunión familiar. Pero han sido los jóvenes youtubers quienes han convertido esa nueva televisión planetaria en línea en un punto de referencia común e incluso en un medio de comunicación grupal en clave generacional. Esto demuestra que no existen tanto determinismos tecnológicos en la comunicación como la capacidad de la inventiva humana –y de las necesidades sociales– para dar forma a los usos de la tecnología de manera a menudo insospechada.
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			Lo que engaña al acceder al universo youtuber es lo extremadamente diverso y aparentemente caótico de los elementos que lo constituyen. Los nombres de los protagonistas, las imágenes, los modos de expresarse, las referencias culturales y las expresiones estéticas. Todo ello puede hacer creer que nos encontramos ante una moda pasajera o un comportamiento marginal limitado a un sector reducido de la población. Pero en realidad estamos ante lo que se puede llamar una forma de apropiación de la tecnología comunicativa, un uso espontáneo de la comunicación por parte de una generación que tiene una serie de rasgos comunes e inquietudes semejantes. Por eso he comenzado este capítulo haciendo referencia al caso del nacimiento de la música pop en los años sesenta del siglo XX y de su rapidísima difusión por todo el mundo, aunando bajo sus formas artísticas a enormes sectores de población de los países más diversos.

			Las microimágenes del megamundo de YouTube proyectan a primera vista una sensación de confusión abigarrada. Veamos pues cómo podemos descubrir lo que más vale la pena de todo lo que hay allí. En este caso no nos valen los géneros tradicionales del audiovisual (ficción dramática, música, contenidos culturales, programas de flujo, etc.) pues del mismo modo que Internet ha obrado un efecto disruptor que ha hecho saltar por los aires las convenciones en torno a la comunicación, la televisión global que alberga ha hecho lo propio respecto a los géneros.

			Ese ingente número de imágenes que parecen corresponder a un mundo caótico son en realidad el producto de un nuevo fenómeno, lo que podríamos calificar de movimiento social comunicacional. Son los youtubers, los jóvenes creadores en vídeo que han tomado YouTube como su plataforma privilegiada de expresión y que han consolidado una forma de comunicación audiovisual que va más allá de la mera videografía, supera en inmediatez e impacto a la televisión y no tiene nada que ver con el cine y sus estructuras de producción.

			Los youtubers se han convertido en un verdadero movimiento creativo generacional y social.

			El movimiento youtuber es cada vez más motivo de conversación e incluso de debate. Comienzan a celebrarse encuentros y simposios de youtubers, los medios de comunicación ven en ellos una especie de juventud dorada que gana dinero a chorro con sus vídeos y algunos consideran que los youtubers son una muestra de esos jóvenes que han recibido buena formación pero no hallan un empleo acorde con sus capacidades, de modo que han sabido abrirse una brecha insospechada en la red.

			La monetización que los youtubers– sólo algunos de ellos, en realidad– consiguen de sus vídeos es el aspecto más llamativo del fenómeno. A la prensa le gustan las historias singulares, llamativas, los casos únicos. En un momento que la llamada crisis económica causa una grave precariedad en el empleo e impulsa a los jóvenes hacia la periferia del sistema, al no ser capaz de proporcionar ocupación adecuada a la generación que anteriormente se formó en una enseñanza pública superior y de calidad, los youtubers aparecen como emprendedores de sí mismos, gente que ha sabido aprovechar internet para conseguir aquello a lo que aspira toda persona joven con ánimo de profesionalización: convertir su afición en profesión, desarrollar sus habilidades personales en forma de competencias industriales, combinar lo tecnológico con lo artístico, y con todo ello expresar su personalidad ante un público muy amplio, ocupando su lugar en el marco social.

			Y lo que es más importante: accediendo a una dimensión social planetaria, a un mundo sin fronteras tejido por la red de internet en el que la comunicación configura una mentalidad que antes hubiéramos calificado de generacional y que ahora aparece como una sensibilidad común a muchas culturas y países.

			Esa sensibilidad común, propia de lo que antes hemos llamado vida móvil, es la que origina y a la vez reflejan los youtubers. Ellos no han hecho otra cosa que agarrar las herramientas que les ha proporcionado, por una parte, la cultura de la comunicación de masas y por otra, las tecnologías digitales que han avanzado gracias a internet por un camino que las hace cada vez más asequibles, más ligeras y más adaptables.

			De hecho, los youtubers viven ahora lo que una década antes sucedió con el periodismo digital. Éste se convirtió en periodismo mashup, al dar forma a un modo de información compuesto por la agregación de diversos lenguajes, tecnologías y plataformas; ahora, el youtuber es algo que va más allá de un mero operador de cámara o realizador audiovisual. Es un comunicador que actúa en la inmediatez más rotunda, que sabe sacar petróleo de la precariedad económica o técnica, que es capaz de comunicar  con sus iguales en la red y conoce de manera casi intuitiva el uso de un lenguaje audiovisual que expresa de manera excelente no una subcultura generacional sino algo más importante: la capacidad de comunicación directa, clara y rotunda mediante los recursos de la palabra, la dramatización y el poder de la imagen.

			Dicho así parece algo exagerado. Pero la cultura humana ha aspirado siempre a realizar una comunicación inmediata y directa, a desarrollar una manera de relacionarse entre personas que potenciara todos los recursos expresivos de los individuos y fuese capaz de establecer contactos entre ellos que resultasen significativos e incluso intensos. Nacidos en la cultura de la imagen y educados como nativos digitales, los youtubers son la última generación de la civilización moderna que ha sido capaz de sintetizar, como grupo, esa excelencia comunicacional a la que ha aspirado desde siempre la fina línea roja de las humanidades. Los eruditos los despreciarán por sus modos propios de la cultura pop pero los youtubers han logrado hacer realidad una antigua aspiración cultural: la comunicación total.

			Temas, géneros, experiencias y estilos más comunes en YouTube

			Las formas de comunicación de los youtubers y los géneros en que se expresan constituyen, como hemos dicho, un todo abigarrado en el que a menudo es difícil distinguir las clasificaciones propias de la comunicación audiovisual que el estudio de esta disciplina ha establecido. Las posibilidades de esa comunicación directa han roto los límites entre géneros, han mezclado lenguajes y han desarrollado las tecnologías digitales poniéndolas al servicio de la expresividad más pura.

			Si algo distingue al modo youtuber de hacer las cosas es la inmediatez, la capacidad de comunicación directa: hacer y decir ahora y aquí lo necesario para establecer un contacto significativo entre personas. Música, moda, publicidad, información, humor… todo ello no son más que motivos, excusas si se quiere, puntos de partida para establecer un modo de comunicación dialogada que se basa en muchos sobreentendidos, en una cultura pop audiovisual común a todos los participantes en una conversación. Es un nuevo avance del concepto clave de la tendencia 2.0 de internet: una conversación en red en la que todos pueden participar.

			Lo que distingue al «estilo youtuber» y resulta común a los miembros de este movimiento es su capacidad de expresión espontánea –o la construcción elaborada de algo que se le parece. No se trata de tener labia o capacidad de «enrollarse» sino de facultades que vienen favorecidas por una educación que ya existía de base y que es fruto de la extensión de la educación, tanto en la enseñanza media como en la superior, a la mayoría de la población. Los youtubers son los jóvenes que han aprovechado su paso por la escuela o la universidad y llevan en el bolsillo la capacidad de expresión propia de quienes dominan el empleo de la palabra, la imagen, los recursos gráficos y la capacidad narrativa. Véase cómo se expresa Luzu, un youtuber famoso y cuál es la calidad de los vídeos que realiza, para darse cuenta de que un youtuber no es un chico cualquiera al que le ha caído del cielo una videocámara sino una persona que ha sabido dotarse de una formación.

			Volveremos sobre el amigo Luzu al final de este capítulo. Pero mientras tanto, retengan los candidatos a youtubers una idea: es necesario saber expresarse, saber escribir, saber hablar, disponer del poder del conocimiento y de la rapidez mental para captar lo esencial de cada cosa, antes de pretender triunfar con un vídeo en YouTube. El camino del youtuber es para quienes saben aprovechar lo que se hace en la escuela, el instituto o el centro de formación media o superior. En la sociedad del conocimiento, saber y saber hacer es imprescindible para ser alguien y aparecer en público como una persona digna de atención. Ser youtuber no es para los flojos, los que no atienden a los estudios y los que creen que basta con una cara bonita para tener éxito. Un youtuber es alguien que sabe.

			A continuación describiremos algunas de las tendencias o agrupaciones que forman actualmente el grueso de los contenidos que pueblan YouTube y que surgen del talento y la espontaneidad de los youtubers de la red. No es una clasificación estricta en géneros delimitados por barreras rígidas sino una agrupación de urgencia que sirve para orientarse dentro del universo youtuber y que ayuda a distinguir a los youtubers a través de la comprensión de sus respectivos estilos.
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Los Beatles protagonizaron un programa de seis horas de duracion para la BBC que
obtuvo una audiencia en todo el mundo de 400 millones de personas.
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